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Sale lodos los dias, eceplo los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Garles Palacios á 6 rs . cada mes y 8 fuera franco 

de porle.—Los anuncios se inserlarán á medio real por línea. 

Perro-carril de la provincia de Marcia. ; 

Ya ha desaparecido el obstá­
culo que hasta cierto punto te­
nia en suspenso la organización 
de la empresa para el Ferro-car-
Hl de esta provincia. Antes de 
ayer feneció el plazo que el Go­
bierno habia fijado á Mr. Ibri pa­
ra dar principio á las obras de 
la linea de Madrid á Cartagena. 
Ksta circunstancia, naturalmente 
nos obliga á que volvamos á tra­
tar esta cuestión que tan pode­
rosamente ha de influir en la pros­
peridad y engrandecimiento de 
la provincia. Al hacerlo no pre­
tendemos aducir mas datos ni ra­
zones en spoyo de la bondad y 
Conveniencia del puerto de Car­
tagena y demás circunstancias 
9Ue abonan la superioridad de 
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Constant Gitet'ottll. 

(Conlinuacion.) 

Esle relámpago fué reemplazado con una cal-

^amajestuosa, mas esla llama fugiliva fuéco-

•""o el rayo de luz que rápidamente atraviesa 

'"i cielo cargado de uubes, y rompiendo l a o s -

•ciridad manifiesta en lontananza á los desfa­

llecidos marineros el azul de la inmensa 

bóveda, y les reanima al ver la señal do 

•cercana bonanza. Del mismo modo conocía 

*̂ abri en un momenlo el tesoro de gracias 

esta línea sobre los otros puntos 
que lo pretenden, por que esto 
ya está demostrado y probado 
hasta la saciedad ya por las per­
sonas mas competentes en la ma­
teria, como por la prensa inde­
pendiente. Nuestro objeto hoy, 
es fijar la atención de todos los 
hombres que de veras y sin mi­
ras interesadas quieren el bien 
y prosperidad de la provincia so­
bré la circunstancia de quedar 
espedito el Gobierno de S. M. 
para hacer la concesión de la lí­
nea á la empresa mas aceptable 
á los intereses nacionales y que 
el compromiso Ibri embarazaba. 

Esta circunstancia nos hace 
creer y aun esperar conOados 
en el buen écsito que han de 
tener las gestiones que los hom­
bres de valía de la provincia 
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y amor que encerraba el corazón de la no­

ble Jdama. Una mirada le habia bastado p a ­

ra penetrar en aquel santuario hasta enton­

ces cerrado para todos, y una feliz casua­

lidad le babia hecho conocer los senlimien­

tos de aquella muger que ocupaba la aten­

ción de la alta sociedad. Sin embargo de 

la seguridad que tenía en sí mismo, Fabri 

no pudo sostener sin temblar la mirada fria 

é ínterrogadjra que lo dirigió la de Cap-

mas repuesta de su pasagera debilidad, 

que creia no habia sido percibida. El joven 

pensaba que cuanto mas generosos fuesen 

los instintos de aquella muger, mayor seria 

la indignación que habría de causarlo su au­

dacia y temeridad; temía que juzgase aquel 

atrevimiento como una prueba de faluidad, 

lo que solo era efecto de su pasión inteo-

hagan cerca del Gobierno de S. 
M. para ia pronta concesión; por 
que ademas de habar fenecido 
el plazo dado á Mr. Ibri, es á 
todas luces, justo, conveaiente 
y aun necesario á la nación que 
el Ferro carril de la provincia 
de Murcia, sea el que ponga en , 
contacto a la corte con el me- j 
diterráileo lo antes posible. ] 

h. J. Al. h. 
Quiero cantar y cantaré afanoso 

si Apolo inspiración quiere prestarme, 

tu belleza sin par, ángel hermoso , 

y el amor que ha podido ella inspirarme 

Canlar quiero de tu alíenlo 

la balsámica dulzura, 

quo solo un corto momento 

gocé de esa esencia pura 

estando el pecho sediento. 

De tus ojos la ternura 

sa; pero lan pura y sencilla como el pri­

mer pensamiento de amor qua nace en el 

candoroso corazón de una virgen. Todos e s ­

tos pensamientos asaltaron al arlisla en el 

corlo liempo que trascurrió entre la míra-_ 

da do la señora de Capmas y la pregun­

ta quo esta le dirigió. 

*-Caballero, ¿qué queréis?... 

Hay ecsisloncias en que las palabras más 

sencillas producen un efecto admirable. Jas 

de la de Capmas con su fria precisión h i ­

cieron conocer á Fabri su verdadera posi­

ción. Los pensamientos ardientes y las r o ­

mancescas ilusiones que hasta entonces ha­

bían ocupado su cabeza, se evaporaron re­

pentinamente y les sucedió la realidad. Al 

babliuie con esto tono glacial, la souora de 

Capmas ecsaminaba á Fabri oou la mayor 


